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Con un caudal máximo de 2.610
m3/segundo a su paso por Zara-
goza (2-3-2015), el río Ebro ha
causado inundaciones con efectos
considerablemente más graves
que los provocados por la crecida
de febrero de 2003, cuando el
caudal máximo fue de 2.988
m3/segundo. Así, con menos cau-
dal la avenida ha alcanzado ma-
yor altura y, por tanto, la inun-
dación ha sido más extensa y de
mayor impacto. Este hecho, que
ahora ya parece aceptarse como
evidente, hace tiempo que venía
advirtiéndose desde el conoci-
miento y respeto que los pueblos
ribereños tienen del río. 

En la fase más crítica de la re-
ciente avenida, una vez más, el co-
nocimiento de la población local
ha resultado determinante para
evitar males mayores. También lo
ha vuelto a ser la actuación de los
alcaldes y de las instituciones lo-
cales, que se han volcado en la pro-
tección de sus vecinos dando una
lección de ejemplaridad y eficacia. 

Sin embargo, no han faltado
quienes, con sus declaraciones,
han demostrado falta de sensibi-
lidad y respeto por quienes ven en
peligro sus patrimonios y vidas.
No sólo han sido los políticos en
busca de réditos electorales, sino
también otros actores que coin-
ciden en considerar a los pobla-

dores de la ribera como “okupas”
de un espacio exclusivo del río y
a cuya dinámica natural deben so-
meterse inexorablemente. 

Todo ello bajo el axioma de
que no sólo la protección del eco-
sistema fluvial debe estar por en-
cima de cualquier otro propósito,
sino de que eso es lo mejor para
todos. 

La gestión de las crecidas del
Ebro es un problema extraordi-
nariamente complejo, sobre todo
si no se excluye a las personas.
Desde que Kenneth Arrow (1950)
demostró su teorema de la im-
posibilidad que niega la capacidad
de la razón, y por tanto, la cien-
cia, para resolver por sí misma y
de forma eficaz los problemas
del bienestar colectivo, no cabe
pensar que la dinámica fluvial, ni
ninguna otra disciplina científica,
pueda resolver un problema que,
como las inundaciones, afectan al
bienestar colectivo. 

Así pues, la soberbia científica
que muestran algunos expertos
en sus declaraciones y escritos
como, por ejemplo, el profesor de
la Universidad de Zaragoza Al-
fredo Ollero, no está justificada.
No porque se niegue el dominio
de su disciplina científica, que es
brillante, sino por considerar
que ésta, por sí misma, es inca-
paz de resolver un problema
que afecta a las personas y su
bienestar.

Como suele ser habitual en los
problemas sociales, y las inunda-
ciones lo son, cada cual tiene su
parte de razón y las soluciones,

para que lo sean, exigen negocia-
ción y acuerdo. 

En particular, la consideración
del conocimiento empírico de los
ribereños, así como la de sus per-
cepciones y sensibilidades, no
sólo es cuestión de respeto, sino
de inteligencia. Porque nadie tie-
ne la exclusiva del conocimiento
y, mucho menos, de la capacidad
para resolver los problemas.

La fotografía del satélite Land-
sat-8, procesada por Joan Bauzá
y distribuida por numerosos me-
dios, muestra el estrangulamiento
que supone la ciudad de Zarago-
za en relación con el río. Sobre la
base de esta evidencia, a quienes
defienden devolver la llanura de
inundación al río, supeditándolo
todo a su dinámica y ecología flu-
vial, cabe preguntarles cuándo y
a dónde debe trasladarse la ciu-
dad de Zaragoza.

Que la llanura de inundación
quede a la entera disposición del

río tiene las mismas posibilidades
de que suceda como que Zarago-
za desaparezca de donde está.
Someter a graves riesgos de inun-
dación a los pueblos ribereños es
inaceptable y sus habitantes tie-
nen derecho a las mismas condi-
ciones de seguridad y protección
frente a las riadas que los habi-
tantes de Zaragoza.

La Expo-2008, dedicada al
“Agua y el desarrollo sosteni-
ble”, ocupó el “Meandro de Ra-
nillas”, sin que nadie reivindica-
ra entonces, ni lo haga ahora, la
pertenencia de dicho espacio al
río. En los años 70 gran parte de
la huerta de Zaragoza desapa-
reció para dar cabida al actual
ACTUR. ¿Cabe pensar que al-
guien va a pedir a los vecinos de
este populoso y moderno ba-
rrio que abandonen sus casas
para que las ocupe el río? En-
tonces, ¿por qué los agricultores
que desde hace siglos cultivan las

huertas deben abandonarlas?
Mientras el Ayuntamiento de
Zaragoza promueve la conser-
vación de las huertas que toda-
vía quedan en el municipio, ¿es
razonable que en los pueblos ri-
bereños agrícolas haya que aban-
donarlas en favor de la dinámi-
ca natural del río?  

Si ahora con 2.610 m3/segundo
en Zaragoza ha ocurrido lo que he-
mos visto, ¿qué pasará cuando se
alcancen o superen los 4.130
m3/segundo de 1961? Los pueblos
de la ribera llevan avisando desde
hace años sobre el aumento de los
riesgos de inundación, derivados
del vigente sistema de protección
ambiental. Los últimos aconteci-
mientos demuestran que tienen ra-
zón. Es posible que no todas sus
propuestas de actuación sean am-
bientalmente convenientes. Pero
es que la protección de un ecosis-
tema fluvial que, lejos del ideal na-
tural, está muy alterado, tras siglos
de acción humana, también tiene
profundas limitaciones económi-
cas y sociales. Se impone, por
tanto, un proceso de acuerdo in-
teligente, que urge alcanzar sobre
bases realistas y sin esperar a que
ocurran desgracias irreparables
que lamentar. �

PD.: En recuerdo de mi abuelo
materno, Félix Blasco Ruiz, que
siendo el último barquero de Pra-
dilla de Ebro, comprendió, respe-
tó y amó el río a su paso por este
pueblo zaragozano que, como
ahora, también tuvo que ser eva-
cuado en 2003 y en 1961.

La crecida del Ebro

VIDAL MATÉ

La Comisión Nacional de los Mer-
cados y la Competencia impuso en
los últimos días una multa de
88,2 M€ a nueve empresas y a dos
asociaciones del sector de la leche
por pactos de precios e intercam-
biar informaciones a la hora de re-
alizar sus compras a los ganaderos
entre los años 2000 y 2013, tal
como había denunciado la orga-
nización gallega Unions Agrarias.

Sobre un volumen de compras
anual de unos 2.000 M€, más de
20.000 durante todo el periodo
que abarca la denuncia, se podría
considerar que esa multa no es ele-
vada si entiende que esos pactos su-
pusieron un elevado ahorro en
los precios de compra. Si, por el

contrario, se echa una mirada so-
bre la situación financiera de los
grupos lácteos, sobre todo de los
nacionales, con unos resultados a
la baja, se podría pensar que al-
gunos pueden tener dificultades
para afrontar de golpe la multa.

En medios ganaderos, sorpren-
de la multa por la elevada cuantía
y, sobre todo, por los temores a que,
al final, la misma vaya a parar de
alguna manera en el tiempo sobre
sus explotaciones. Malestar en la
propia organización denunciante
por considerar que con el tiro ha-
cia las industrias, lo que en reali-
dad se buscaba también era des-
tapar el grave problema de la gran
distribución. Y, preocupación en la
propia ministra por si la multa po-
nía en peligro el funcionamiento
normal de alguna empresa. Y, las

empresas, a recurrir, aunque tienen
difícil demostrar su santidad. To-
tal, nadie contento.

Al grano. No es la primera y, pro-
bablemente tampoco será la últi-
ma vez, que el sector de la indus-
tria de la leche ande metido en
asuntos de tribunales. La última
decisión de la Comisión Nacional
de los Mercados y la Competencia
ha venido a ratificar lo que desde
las organizaciones agrarias se ha-
bía denunciado reiteradamente, so-
bre todo, en momentos muy con-
cretos como periodos de renova-
ción de contratos o excedentes
por unas u otras razones: que las
industrias pactaban precios y mer-
cados.

Competencia ha hecho justicia
al dar una respuesta positiva a las
demandas del sector, penalizando

las prácticas abusivas de una serie
de industrias desde su posición de
dominio, y que tuvieron inciden-
cia en todo el sector. Pero, tal
como están las cosas en el conjunto
de la cadena alimentaria en lo
que afecta a la leche, cabe pre-
guntarse si, al final, esa multa no
la acabarán pagando los propios
ganaderos. No hay justificación al-
guna para la actitud de las em-
presas, pero Competencia ha per-
dido una ocasión, otra, para ana-
lizar algunas de las circunstancias
que envuelven la problemática
del sector de la leche y que juegan
un papel determinante y dan lugar
al desarrollo de estas estrategias de
pactos de precios o intercambio de
información.

El sector de la leche se mantie-
ne como el escenario de elevadas
importaciones desde otros países
excedentarios de la UE, tanto de
productos frescos como de elabo-
rados, especialmente quesos, a
precios bajo mínimos, que marcan
la política de las empresas ubica-
das en la península, sin que hasta

la fecha se hayan visto inspeccio-
nes o denuncias por ventas con
dumping que rompen la unidad de
los mercados comunitarios.

Ese mismo sector, ha sido y se
mantiene, aunque haya mejorado
algo, como ese producto esclavo de
la gran distribución donde media
docena de grandes grupos son ca-
paces de imponer sus precios a la
baja a las industrias. 

Entre esos dos frentes, impor-
taciones a bajos precios y la ley de
la gran distribución, a las empre-
sas se les ha hecho un sandwich, se
les ha dejado la salida fácil para sal-
var sus muebles y ésta ha sido, y
puede seguir siendo, a cuenta de los
ganaderos. Competencia ha per-
dido la ocasión, no para poner ya
contra las cuerdas a esa distribu-
ción que se pelea para ver quién
presiona más para bajar más los
precios de algunos productos, sino
simplemente para poner el ojo
allí donde se hallan las raíces de un
problema que pone en peligro,
gota a gota, tanto a las industrias
como al propio sector agrario. �

Competencia se quedó en las hojas...

AL GRANO
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